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TRADICIONES DE CASTILLOS
TARRAC ONENSES
El culto a las ruínas común a la
gran mayoría de los pueblos ha hecho
tesurgir un semíllero de graciosas tra-
diciones y ]eyendas entorno a los cas-
tillos, a menudo relacionadas con los
moros y con su tiernpo siempre envuel-
to con la fábula. Ofrecemos a nuestros
lectores unas cuantas historias popu-
lares de ca5tíllos de Ias cornarcas ta-
rra con ens es.
Castillo de Siurana. - Era sede de
un feroz rey moro que no cesaba de
hostígar a los cristianos dueflos de ca-
si todo el país escepto de las abruptas
sierras de Prades. En una ocasión
mientras moros y cristianos capita-
neados por el caballero Àmat de Cla-
ramunt, seflor de Tarragona, libraban
una terrible batalla, la reina mora ce-
lebraba un epíparo banquete rodeada
de buen número de sus guerreros y
palatinos los cuales estaban tan segu-
ros de su fuerza que no habían creído
preciso acudir a la lucha. Esta se 11-
braba tan cerca del Castillo que desde
él se oía perfectamente su fragor. À lo
mejor de la comída cayó una flecha
lanzada por 1os cristíanos en medio de
la mesa. E1 pánico cundió entre los
moros al darse cuenta de que ios ene-
migos estaban ya en el patio del cas-
tillo. Àprovechando la confusión la
reina bajó a la cuadra, montó un brio-
so corcel y corríó hacia el precipicío
ínmediato al castillo desde el cual se
precipitó al abismo con su cavalgadura.
Otra versión de la tradicíón aíirma
que la dama estaba en el baflo y que
salió a caballo sin ni tan siquiera ves-
tirse por falta de tíempo. También se
asegura que estaba peinándose y per-
fumándose cuando fué sorprendida
por ios cristianos quienes Ia invitaron
& que se convirtiera a su religión y que
aceptara el ser bautizada. La dama ac-
cedió y pidió un momento de tiempo
para vestirse sus mejores galas cual
procedía para asístir a tan solemne ce-
remonia. En vez de vestirse montó su
caballo y se ianzó al abismo. La fu-
ria del brioso corcel era tanta que dejó
grabada la huella de su herradura en
la roca viva del borde del abismo;
huella aún bien visible, conocida por.
toda la comarc& por la «petjada del
cavall de la reina mora», caliíicando
el precipicio de «salt de la reina mora».
Los gozos de Nuestra Seflora de
Siurana se hacen eco de la tradición.
Castíllo de la Guardia de Mont-
blanch. - Su seflor fué un feroz ban-
dolero llamado Ermengol. E1 castillo
estaba falto de agua y el castellano
mandaba que sus súbditos uno cada
día y por riguroso turno le subieran
un gran tonel de agua por los duros y
empinados riscos de la montafía. Paa
que se apresaran en tan dura tarea Ies
mandaba fustigar. Si alguno se que-jaba le mandaba ahorcar para que no
pudiera volver & protestar. Por cada
crimen que cornetía acudía a la iglesia
y hacía arder una vela por cada vícti-
na rezándole devotas oraciones. Des-
pués se confesaba de su delito exigien-
do al sacerdote la absolución, y como
éste se negara le mandaba ahorcar.
Un día que el feroz capitán paseaba
por las calles de IBarcelona, le sorpren-
dió un chaparrón y se cobijó en el
templo de Nuestra Sefíora de la Mer-
ced. Dióse cuenta que la imagen de
Nuestra Sefíora de la Merced le mira-
ba con tanta ternura que le conmovió
profundamente hasta el punto que
abandonó el bandolerismo y tomó há-
bitos de aquella orden.
E.n cierta ocasión fué a tierras de
infieles a redimir esclavos cautivos. La
suma con que contaba no era suflcien-
te para redimir el núrnero de esclavos
proyectado. Debía quedar uno sin rna-
numitir.
E1 pobre desgraciado que le tocó en
suerte se desesperaba. E1 monje Er-
mengol ofreció quedarse en reenes
mientras sus compafíeros de órden ve-
nían a Barcelona a buscar la suma que
faltaba.
Tan pronto como 1os mercedarios
hubieron partido los infleles colgaron
a Ermengol de la rama de un arbol.
Àl volver sus amigos y enterarse de lo
sucedido corrieron para descolgar su
cuerpo y darle sagrada sepultura, pero
con gran sorpresa lo hallaron vivo.
Nuestra Sefíora de la Merced le había
aflojado la cuerda para que no le aho-
gara y cada día le había surninistrado
alimento.
Durante toda su vïda se Ie conser-
varon visibles las huellas de la cuerda
alrededor del cuello. Las gentes le rin-
dieron culto en vida. Fué santiflcado
y es venerado con el nombre de San
Pere E.rmengol.
Castillo de Escornalbou. - La es-
posa del caballero de Escornalbou sos-
tenía relaciones secretas con el hijo del
caudillo moro que trataba de apode-
rarse del castillo para mejor domínar
la comarca.
E,n ciert ocasión el sefíor de Escor-
nalbou sorprendió la enamorada pa-
reja en apasionado idilio junto a una
fuente cercana al castillo, conocida aún
hoy por la «Font del serraí».
La pareja al verse descubierta, montó
al brioso corcel del galán subiendo
hasta el precipicio conocido aún hoy
por «balcó del diable», para no ser víc-.
timas de la furia del castellano y sin
descender de su cavalgadura se preci-
pitaron al abismo, y es fama que no
alcanzaron el fondo de la sima, pues
mientras descendían apareció el diablo
que cargó con sus cuerpos y se los lle-
vó al infierno.
Castíllo de Pilatos. - Se yergue aún
en la ciudad de Tarragona. Después
del sacrificio del Gólgota el emperador
Tiberio mandó aI cónsul de Judea
Poncio Pilatos que había juzgado a
J esús, a Tarragona prísionero, en este
castíllo. Las gentes horrorizadas por
su crimen le apedreaban y maldecían,
no pudiendo tan siquiera asomarse a
Ia ventana. Nadie quería servirle y to-
dos huían de él como de un apestado.
Tan solo se prestaron a ello los veci-
nos de Sarral y de ahí que aún hoy
sean tildados de judíos.
Pílatos tenía las manos manchadas
de sangre del Justo sin lograr hacerlas
limpias a pesar de pasarse todo ei día
lavándose. Todo cuanto tocaba, que-
daba de un tinte rojizo. En las pare-
des del castillo que le sirvió de cárcel
pueden verse aún algunos rastros ro-
jos de sus huellas digitales.
À la muerte de Tiberio, los tarra-
conenses que sentían horror por su ve-
cindad lograron la libertad de Pilatos
y lo expulsaron de la gran metrópoli.
La maldición que pesaba sobre el cón-
su1 de Judea se extendió al castilio en
que vivió el cual fué destinado a cárcel
ya que las gentes huían de él y tenían
su vista por fatídica.
Expulsado de Tarragona, Pilatos
llegó hasta la villa de Ponts, de donde
la conseja la cree hijo y de ahí el re-
frán:
De Ponts
nera Pilats.
Perseguido por el afán de lavarse
las manos intentó hacerlo en las aguas
del río Segre en las que cayó ahogán-
dose en él, y las aguas del río se tifíe-
ron de rojo.
Àsegura otra conseja que el Cónsul
en su huída llego hasta los Pirineos y
que trató de lavarse de nuevo las ma-
nos en el estanque de Guils, pero al
asomarse a las aguas vió en su fondo
la escena del Calvario y el sacrificio
del Mesías. Àterrorizado precipitóse al
estanque que con el so10 contacto de
su cuerpo quedó maldito. Sus aguas,
antes límpidas y transparentes torna-
ron turbias, espesas y mal olientes y
todos sus peces murieron sin que ja-
más los haya vuelto a haber. Una vez
aI afio reaparece en el fondo de las
aguas la escena del Calvario y se ve
atravesar por encima de las aguas
muertas del estanque la figura sombría
de Pilatos el mal juez. Pastores y ca-
zadores que rondan por aquellos pa-
rajes evitan acercarse al estanque te-
merosos de condenarse.
Dícese que Jesús momentos antes de
expírar en la cruz preguntó por la
suerte del mal juez que le había con-
denado. Le dijeron qud había sido des-
terrado a Tarragona. Àl saberlo el
Redentor exclamó que jamás se extin-
guiría en ella la fe cristiana por más
viscisitudes que sufriera, y que para
consuelo de los cristianos se alzaría
en ella una gran catedral en la que rei-
nará siempre su divina Madre y susÀpóstoles.
Torres de Piny&na. - Sus ruínas se
elevan entre ios lugarejos de Valles-
pinosa y las Pobles dÀiguamúrcia.
Estan habitadas por una gentil
princesa encantada guardadora de in-
mensos tesoros igualmente encantados.
Posée una preciosa pifia de oro macizo
que jamás suelta de sus manos, la cuaI
entregará al afortunado que logre de-
sencantarla, quien quedará así mismo
duefío de los tesoros y podrá ser su es-
poso.
La voz popular no indica como ni
cuando puede ser desencantada la be-
lla princesa ni sus tesoros.
Castillo de Prades. - Ei sefior de
Prades poseía una hija de sín igual
belleza la cual había despertado los
sentimientos amorosos de los caballe-
ros más línajudos. La doncella rehu-
saba resueltamente cuantos galanes la
requerían de amores. Su padre no acer-
taba adivinar la causa de tanto desden
hasta que cierto día la sorprendió en
gran intïmidad con uno de sus pajes.
Rojo de enojo ante tamafia deshonra,
el Sefior de Prades mandó ahorcar al
servídor y encerró a su hija, en ióbre-
ga y húmeda cueva cercana a Siurana
en la que la dama acabó los días de su
vjda.
La cueva tomó el nombre de la da-
ma y aún se la conoce por «Cova de
Donya Blanca».
Castillo de Prenafeta. - Está com-
pletamente arruínado y no lejos de
sus ruínas se había alzado la fabulo-
sa aldea de Vílafreda hoy encantada
cual el castillo, Ia leyenda flo reflere ni
las causas ni como quedaron encan-
tada villa y castillo. Cuanto a aquella
se cree que cada afío por Nochebuena
revive, en la pequefia iglesia se cele-
bran los Santos Oflcios de las Navi-
dades y todo el vecindario renace para
asistir a la solemne flesta religiosa,
acabada la cual gentes y cosas que-
dan sumidos de nuevo en el encanto.
En cuanto al cas•tillo toma también
vida y sus vastos e inmensos tesoros
quedan ai alcance de Ia mano.
En cierta ocasión un padre y dos
hijos seguidos de una mula subieron
al castillo ávidos de cargar de riquezas.
Estaba resplandecïente de luz y desde
Iejos se oían dulces melodías. Tan
pronto como písaron el dintel de la
gran puerta perdieron toda suerte de
tacto y parecióles como si volaran. Si-
guiendo el eco de Ias armonías llega-
ron a un saión donde reposaban. una
encantadora princesa dormida por
efecto de la música que la tefiían mil
esclavas tan hechiceras como ella. Uno
de ios dos mozos quedóse tan embele-
sado a la vista de aquellas beldades
que no supo renunciar al goce de ad-
mirarlas. E1 padre y el hijo menor co-
diciosos de riquezas fueron en busca
de los tesoros, dando con un aposento
en el que un morazo accionaba extra-
flamente ante un enorme líbro abierto
colocado en el suelo. Padre e hijo sin
saber lo que hacían le imitaron. Àl
momento renació en ellos el sentido
del tacto y aparecieron a su vista mon-
tones y más montones de oro. Àquel
moro oraba; al orar como él acataban
la religión de Mahoma ante lo cual se
desvanecía el encanto valedero tan soIo
para los cristianos.
Padre e hijo sin tardanza cargaron
a rebosar los serrones de la mula que
de tan cargada de oro casi no podía
andar. Para ayudarla eI padre la asía
fuertemente por el ramal, mientras el
híjo lo hacía por la cola. Àl pasar por
la vera alta del hondo precipicio so-
naron las doce del campanario de la
renacida Vilafreda, la mula se estre-
meció al oir eI son de las campanas y
se despefló al fondo del abisrno.
L os aldeanos de las cercanías entre
1os pedruscos de la gran hondanada
creen ver aún restos de las osamentas
de Ia mula y de sus guiadores; y en las
variadas formas de las piedras les pa-
rece adivinar la silueta de joyas y mo-
nedas del fabuloso tesoro encantado,
perdido entre aquellos riscos.
Cada año en Nochebuena reaparece
el grupo de los tres sedientos de ri-
quezas con su mula que jadeantes van
.y vienen camino del castillo. A la ida
van los tres y a la vuelta van tan solo
dos, puesto que el hijo mayor quedóse
encantado en el castillo contemplando
la princesa. Las gentes rehuyen tran-
sitar por aquellos parajes en Noche-
buena, pues la vísta de los avarientos
buscad.ores de tesoros es tenida de muy
mal agüero.
111 SESION DEL TEATRO DE CAMARA
El pasado dia 29 de Febrero tuvo
lugar en el Teatro Bartrina la tercera
sesión de Teatro de Cámara con la
presentacíón de la comedía de Goldoni
«E1 criat de dos amos» traducida por
Juan Oliver y presentada por la
«Àgrupa ción Dramática de Barcelona»
Sección de Teatro del Círculo Àrtísti-
co de Sant Lluc. À raiz de su eStreno
en Barcelona en Enero pasado, dijo
un crítico que la representación de esta
obra en esta época de tantos intentos
- más o menos fallidos - de trascefl-
dentalismo, es como un remanso de
paz en el espíritu y como un baño de
alegría sana y simple. Compartimos
en absoluto su criterio. Para juzgarla
debidamente debemos situarnos en la
época en que se escribió y verla y oirla
con el corazón despojado de tantas
ansias y de tantas angustias que cons-
tituyen características de los tiempos
actuales en todo el mundo. No vamos
a descubrir a Goldoni: el tiempo y la
historia lo han juzgado ya, pero el he-
cho de que tras dos síglos pueda toda-
vía representarse indica la permanen-
cia de sus valores aún a través de una
época tan atormentada como la nues-
tra.
La interpretación nopudo ser más
acertada. Una co mpañía profesional
no la hubiera dado mejor. Narcisa
Toldrá estuvo magníficarnente expre-
siva y supo matizar en todo momento
su papel. Nuria Huervas muy acerta-
da y dando aI personaje el punto bufo
preciso. Gil Blancher perfecto en Pan-
talón y José Barderi insuperable en el
papel central de Trufaldí, el criado
travieso y avispado. Gabriel Àgustín,
J osé Capdet y José Navarro correcta-
mente ajustados en sus respectívos pa-
peles así como cumplieron perfecta-
mente todos los demás. La dirección a
cargo del conocído y celebrado actor
Pablo Garsaball, cuidadísima y de
primer orden dando tin conjuntc) in-
mejorable y disciplinado. La presenta-
ción escénica, con magnífico restuario,
muy bien resuelta y original a base
de decorados gíratorios causó una gran
impresión al par que total satisfacción
al numeroso público que sigue favore-
ciendo estas sesiones.
